
Crítica de libros

Historia Agraria, 78 � Agosto 2019 � pp. 227-273 247

REFERENCIAS

EIDELBERG, P. G. (1974).The Great Rumanian

Peasant Revolt of 1907: Origins of a Modern

Jacquerie. Leiden: Brill.

GURR, T. R. (2010). Why Men Rebel. London:

Routledge.

TARROW, S. (2012). El poder en movimiento: Los

movimientos sociales, la acción colectiva y la po-

lítica. Madrid: Alianza.

TILLY, CH., TILLY, L. & TILLY, R. (1997). El siglo

rebelde: 1830-1930. Zaragoza: Prensas Uni-

versitarias de Zaragoza.

Francisco García González, Gérard Béaur y Fabrice Boudjaaba (Eds.)
La historia rural en España y Francia (siglos XVI-XIX).
Contribuciones para una historia comparada y renovada
Zaragoza, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2016, 414 pp.

Lo que fue una realidad incontesta-
ble en las décadas de 1970 y 1980,
la importante y renovadora dedica-

ción al estudio de la historia rural en Es-
paña, y la frecuente y provechosa relación
con la historiografía francesa, son vistas ac-
tualmente como objetivos a recuperar. Un
cierto letargo en la investigación sobre his-
toria económica en general y más todavía
sobre historia rural aparecen en la mayor
parte de los estados de la cuestión: en la 41
Settimana di Studi de Prato (2010) se dis-
cutía la pregunta Dove va la storia econo-
mica?, con una importante aportación de
Hilario Casado sobre la historiografía es-
pañola; en 1994 Jean-Marc Moriceau ya
escribía la historia rural no está de moda. El
libro que como editores encabezan Fran-
cisco García González, Gerard Béaur y Fa-
brice Boudjaaba, como resultado del En-
cuentro Hispano-Francés de Historia
Rural. Siglos XVI-XIX, organizado por el Se-
minario de Historia Social de la Población
de la Universidad de Castilla-La Mancha
(2012), manifiesta aquella percepción de
crisis, pero propone al mismo tiempo ca-

minos de superación, algunos de los cuales
con resultados ya contrastados.

La obra refleja con claridad su principal
objetivo, que era el del seminario: el análi-
sis paralelo por parte de historiadores es-
pañoles y franceses sobre unos mismos te-
mas, en los que sintetizan las aportaciones
historiográficas de las dos últimas décadas,
cuáles son los principales debates y hacia
dónde pueden dirigirse las nuevas investi-
gaciones, con nuevos enfoques y nuevas
metodologías. El libro está estructurado en
torno a seis bloques temáticos, precedidos
de una extensa y clara introducción a cargo
de sus editores. La selección temática co-
rresponde, a grandes rasgos, con lo que
han sido las principales líneas de investiga-
ción de la historia rural, permitiendo así la
realización de un importante estado de la
cuestión.

La introducción tiene un especial inte-
rés ya que, además de presentar cada uno
de los trabajos que componen los bloques,
en una primera parte los autores realizan
una reflexión en profundidad sobre la si-
tuación de la historia rural, destacando los
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apreciables elementos de vitalidad y plan-
teando una de las dificultades más signifi-
cativas para reconocer sus avances, como es
la incorporación de las aportaciones de los
múltiples estudios microhistóricos y locales
a los relatos generales establecidos, basados
en presupuestos y metodologías que resul-
tan simplificadores de un mundo rural mu-
cho más complejo. En este sentido propo-
nen superar las visiones dualistas centradas
en temas como la oposición señores y cam-
pesinos, ciudades ante villas y aldeas, el
modelo de la Europa noroccidental de
avance hacia el capitalismo frente al de la
Europa meridional, con apriorismos como
la identificación entre mantenimiento de la
enfiteusis y de la feudalidad cuando los re-
sultados pueden mostrar lo contrario o por
lo menos la diversidad. Apuntan igual-
mente la necesidad de adoptar otros mo-
delos interpretativos sobre la modernidad
rural que superen lo estrictamente cuanti-
tativo, con una nueva interrelación entre los
aspectos económicos y los sociales, y todos
aquellos que ahora confluyen en el con-
cepto de sostenibilidad. Una vez más re-
cuerdan los beneficios que podría conllevar
para el estudio del mundo rural la inter-
disciplinariedad con la antropología o la
geografía, entre otras, pero en lo que difí-
cilmente se avanza. Una llamada a la supe-
ración de compartimentos estancos, al
mismo tiempo que a las fronteras territo-
riales en beneficio de la historia comparada.

En este sentido los bloques temáticos
quieren dar respuesta a dicho objetivo: to-
dos ellos están formados por un capítulo
dedicado al estado de la cuestión en España
y otro a la historiografía francesa, excepto

el dedicado a la relación campo ciudad en
el que son dos los referidos a Francia. A pe-
sar de las lógicas diferencias en una obra
colectiva de estas características, la lectura
permite constatar los itinerarios seguidos
por cada una de las historiografías: la in-
fluencia indiscutible de las monografías
francesas y de gran parte de su metodolo-
gía en los trabajos de los historiadores pe-
ninsulares; la incorporación de métodos y
modelos de la historiografía anglosajona
especialmente en los estudios demográficos
españoles; los nuevos enfoques en uno y
otro caso, así como las correspondientes li-
mitaciones y retos de futuro; el distancia-
miento y nueva aproximación entre ambas
historiografías. 

En el apartado demográfico destaca la
amplia y exhaustiva revisión bibliográfica
que ofrece O. Rey en tres planos: el análi-
sis global de la población, la ocupación del
territorio y las migraciones rurales, valo-
rando las importantes aportaciones recien-
tes, pero constatando al mismo tiempo la
menor atención a los comportamientos es-
pecíficos de aquel ámbito. De especial in-
terés resulta su reflexión sobre temas pen-
dientes y entre ellos el necesario estudio de
la mujer rural, en toda su dimensión social
y económica. Por la parte francesa, S. Min-
vielle analiza únicamente las migraciones y
la movilidad en el mundo rural, poniendo
de manifiesto la resistencia en aceptar que
aquella población no era sedentaria y la
excesiva fijación en los desplazamientos del
campo a la ciudad.

El segundo bloque se refiere justamente
a las relaciones entre campo y ciudad, a la
producción agraria y su circulación, y a las
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agriculturas periurbanas. En su conjunto
resulta más desigual, sin menoscabo del
interés de cada uno de los trabajos que lo
componen. En el caso francés se comple-
mentan el estudio general de la evolución
y de los cambios de la producción agraria
del siglo XVI al XVIII, realizada con detalle
por F. Brumont, con el análisis monográ-
fico sobre la Isla de Francia, subrayando la
aportación fundamental de la agricultura
periurbana y sus redes comerciales para el
abastecimiento de la población parisina,
realizada por H. Bennezon y F. Mérot. Am-
bos trabajos concluyen con el interés de fi-
jar la atención en la adecuación productiva
y los intereses de todos los grupos sociales
a los efectos de la interacción entre campo
y ciudad a lo largo del tiempo. Por otra
parte, M. García y J. M. González Beltrán
analizan dicha relación en la España mo-
derna, partiendo del vacío que con conta-
das excepciones todavía supone el estudio
del comercio interior peninsular, las inter-
conexiones entre la producción agraria y las
redes comerciales. Tras un claro estado de
la cuestión, afirman la necesidad de incidir
en el estudio del incremento de un con-
sumo más diversificado, en productos y ca-
lidades, y en el proceso de integración de
los mercados en el marco de la mayor in-
terdependencia entre el mundo rural y el
urbano.

El análisis de las relaciones de poder en
el marco de las comunidades rurales y del
régimen señorial dominante es el objetivo
del tercer bloque temático. Se trata de dos
estudios que coinciden en la necesidad de
superar la clásica afirmación de que la per-
sistencia de los bienes comunales y de los

derechos de la comunidad eran un freno a
la modernidad y al progreso de aquel
mundo rural, al mismo tiempo que inciden
en la gran diversidad de situaciones que
convierten en poco rigurosa cualquier afir-
mación de carácter excesivamente general
y homogeneizadora. A pesar de las crono-
logías distintas, ya que el referido a Francia,
de N. Vivier, arranca en 1750 y se ocupa es-
pecialmente del siglo XIX tras los efectos de
la Revolución, ambos concluyen que el for-
talecimiento de las comunidades concejiles
fue la base para la conservación de la pro-
piedad comunal, que limitó al mismo
tiempo la intervención del Estado y de los
señores, como se desprende del estudio de
L. M. Rubio sobre el norte peninsular y es-
pecialmente sobre las tierras de León, lejos
de lo que sucedía en el centro y sur. Por
otra parte, el ejercicio de historia compa-
rada resulta limitado, ya que mientras la
historiografía francesa se ha centrado en los
cambios de posición de las comunidades
con relación al Estado por la defensa de la
propiedad y frente al poder de los señores,
la española lo ha hecho sobre el régimen se-
ñorial, la capacidad organizativa de las co-
munidades rurales y la conflictividad anti-
señorial.

Resultan de un gran interés los dos ca-
pítulos dedicados a la propiedad de la tie-
rra, el trabajo y las relaciones sociales, en
los cuales R. Congost y G. Béaur proponen
un auténtico replanteamiento interpreta-
tivo sobre dichas temáticas, partiendo de la
crítica a unos modelos que de manera de-
masiado simple han llevado a la contrapo-
sición entre la Europa noroccidental,
donde se producía la modernización, y la
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Europa meridional, que quedaba al margen
del desarrollo económico, todo ello como
resultado de haber centrado más la aten-
ción en el estudio de las estructuras que en
las correspondientes dinámicas sociales. En
ambas historiografías se echa en falta la
necesaria profundización en la pluriactivi-
dad que caracterizaba a sectores amplios
del mundo rural, así como la utilización de
la región como marco de análisis de la ac-
tividad productiva, agrícola y manufactu-
rera, integrando al mismo tiempo la movi-
lidad del pequeño campesinado. Se trata, al
fin, de superar la fijación sobre la produc-
tividad agrícola como indicador de pro-
greso y de retomar el análisis de aquella so-
ciedad sin la minusvaloración de la
aportación de ninguno de los grupos que la
constituían. 

El bloque referido a la familia, la pro-
piedad y la desigualdad social reitera el
cambio de orientación de la historia rural
en las últimas décadas, en este caso a través
de los nuevos enfoques sobre el estudio de
la familia, más focalizados en los procesos
de diferenciación social, en la heterogenei-
dad de la sociedad, mucho más real que los
modelos estáticos que anteriormente se
ofrecían. F. García González lleva a cabo un
preciso y exhaustivo estado de la cuestión,
reflejado en la amplísima bibliografía ci-
tada, donde sobresale su aportación a par-
tir de la reconstrucción de itinerarios vita-
les y trayectorias sociales, así como la
importancia de las relaciones de paren-
tesco y de las redes familiares, más allá de
los efectos de los sistemas de herencia es-
tablecidos para la reproducción social y
económica. El breve estudio de F. Boud-

jaaba pone de relieve la coincidencia en las
nuevas temáticas, a pesar de la caracterís-
tica particular francesa del predominio de
la pequeña propiedad familiar. En este sen-
tido también se ha avanzado en el uso de
las genealogías y en el análisis de las varia-
ciones del patrimonio con relación a las
etapas del ciclo de vida hacia una historia
rural menos cuantitativa y estructural, más
atenta a los efectos del mercado y abierta a
otras aportaciones metodológicas, como
las de la antropología.

La obra termina con un apartado dedi-
cado a la Iglesia y el clero en el mundo ru-
ral con dos enfoques relativamente distin-
tos, aunque complementarios. Por una
parte, P. Saavedra realiza un completo es-
tado de la cuestión sobre el clero secular en
el campo peninsular durante la época mo-
derna, reflejando el menor tratamiento que
el tema ha tenido frente al que ha merecido
el clero regular y el que se refiere a la alta
jerarquía de la Iglesia. Centra el estudio en
tres ámbitos de especial interés: la red pa-
rroquial y el sistema beneficial; la proce-
dencia social de los clérigos y la relación
con las estrategias familiares; y el impacto
de la política religiosa ilustrada. En todos
ellos se insertan las importantes aportacio-
nes del propio autor derivadas de la inves-
tigación sobre el caso gallego. Por otra
parte, P. F. Luna realiza un interesante es-
tudio comparado de la historiografía fran-
cesa y española para el siglo XVIII, fijándose
especialmente en los aspectos económicos
y los relativos a las propiedades eclesiásti-
cas, en el que constata las lagunas de co-
nocimiento para llevarlo a cabo, ya que se
trata de dos tendencias de investigación, la
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primera donde ha primado el análisis cul-
tural y la segunda en la que sobresalen los
aspectos materiales. Su estudio parte de
un afinadísimo análisis crítico de la biblio-
grafía francesa reciente y concluye con una
serie de preguntas que necesitarían de nue-
vos trabajos, por ejemplo sobre los efectos
de las acciones revolucionarias francesas
sobre los bienes de la Iglesia. 

Con las lógicas diferencias de una obra
colectiva, las contribuciones recogidas en el
libro pueden ser de referencia obligada en
un doble aspecto: de estado de la cuestión
y de propuesta de nuevas líneas de investi-

gación. Se ofrece además el interés no me-
nor de la visión de dos historiografías que,
si en el pasado una influyó claramente a la
otra, en el presente se mueven con preocu-
paciones muy parecidas y con metodolo-
gías compartidas. Desde esta perspectiva se
demuestra, a pesar de todo, la vitalidad de
la historia rural no solo necesaria, sino tam-
bién posible.

Jaume Dantí Riu

orcid.org/0000-0001-5260-9158

Universitat de Barcelona

Antoni Riera i Melis
Els cereals i el pa en els països de llengua catalana a la baixa edat
mitjana
Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 2017, 464 pp.

Un titulo bien transparente da paso
a una obra de madurez sorpren-
dentemente sugestiva con un

planteamiento innovador. El pan, y el cereal
con que se elabora, se convierten en el eje
vertebrador para revisar la historia de la
Corona de Aragón en la Baja Edad Media,
especialmente de Cataluña, Valencia y Ma-
llorca. Tiene su sentido conceptual: el cereal
es el alimento básico de la alimentación ba-
jomedieval, por lo que se sitúa en el punto
central de la economía (producción agraria,
circulación comercial), condiciona la ges-
tión política (estrategias de abastecimiento,
regulación de la distribución en las ciuda-
des), orienta la relación entre poderes (in-
tervención de los titulares jurisdiccionales,
jerarquización entre señores, municipios y

monarquía) e impregna las formas expresi-
vas y culturales que envuelven la vida coti-
diana. Esta visión global se consigue tras dé-
cadas de reflexión investigadora e intensa
experiencia universitaria, en su más noble
sentido, la que es capaz de conjugar inves-
tigación y docencia como dos vertientes
inextricablemente unidas mediante los se-
minarios y la orientación en la iniciación a
la investigación, tal como el autor expone en
su prólogo. Esta actitud se beneficia de la
sensibilidad del Institut d’Estudis Catalans,
que dedicó al tema sucesivos proyectos de
investigación competitivos bajo la dirección
del mismo autor hasta culminar con la pre-
sente obra editada por la misma academia.

Situar el cereal en una posición tan axial
como sucedió en la Baja Edad Media com-


